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—¡Sin mí no serás nada! Todo lo que tienes me lo debes a mí. ¡A nosotros!

Kadet miró a sus padres mientras recogía sus cosas para irse a la universidad a perseguir sus sueños de ser deportista profesional en el béisbol.

—Todo esto es mío. Si te vas, lo pierdes todo.

Kadet miró sus cosas y luego a sus padres. De ellos solo quería una cosa: amor.

Por eso se marchó sin nada. Aterrado y solo. Lo triste es que esto último lo llevaba sintiendo toda su vida, donde el amor siempre había sido remplazado por cientos de regalos.





Capítulo 1

Ofelia

[image: ]

Llego tarde a mi primer día de trabajo y soy la jefa. Mi madre seguro que está allí con mala cara. Y es normal. Me he quedado dormida por la mierda de pastillas que me tomo para dormir. Me pasa desde poco antes de divorciarme. Sentía que todo estaba mal, pero mi exmarido me decía que no. Al final era cierto que estaba todo fatal. Nos había hipotecado hasta las cejas y nos quedamos en la calle. Y lo peor es que usó mi firma, falsificada por él, para aceptar préstamos en nombre de los dos. Lo he denunciado, pero de momento me toca pagar un montón de cosas. Y eso no fue lo más rastrero que me hizo ese cerdo…

No, no tenía a otra, pero el engaño me llevó a desilusionarme con él, a no saber qué clase de persona era. Lo seguía queriendo, pero al mirarlo solo sentía decepción. Y eso es peor que el desamor. Firmé los papeles del divorcio. Tengo un montón de deudas y mis sueños se evaporaron. Estaba tomando pastillas para ser madre. Tengo treinta y cuatro años, el dichoso reloj biológico no para de sonar en mi cabeza y llevo años tomando suplementos. Entonces descubrí que mi ex no quería hijos, pero sí follar. Se había hecho una vasectomía. Lo supe porque le pidieron pruebas a él antes de iniciar el siguiente tratamiento, que era ya la fecundación in vitro. Entones él dijo que no hacía falta. Que desde hacía años tenía hecha la vasectomía y no la había revertido.

Lo miré y fue como si lo viera por primera vez. ¿Qué persona le hacía eso a otra? Me había visto sufrir. Llorar. Gritar de impotencia. Perderme a mí misma una y otra vez. Y a pesar de eso, me decía: «Ya llegará».

El muy cabrón me decía eso… Me quedé en estado de shock y lo peor llegó cuando poco después descubrí las deudas.

Fue una mentira tras otra que me fueron dejando más y más perdida.

Y eso ha hecho que me cueste conciliar el sueño.

Mi madre es la dueña de Butter Cream. Son tiendas de cafés y dulces que se han hecho famosas porque Dugan Scott se hizo una foto en una de ellas para ayudarles. Y vaya si los ayudó. El problema es que mi madre pasaba tanto tiempo pendiente de sus negocios que no se dio cuenta de cómo estaba yo. Al contarle todo se sintió culpable y me dijo que, como iban a abrir una cafetería dentro del estadio de béisbol, yo me haría cargo de ella. Le dije que no, porque para empezar no sé cocinar. Trabajaba desde casa, haciendo diseños 3D para empresas. Pero mi madre dice que estar en casa es lo que menos necesito ahora. Y tiene razón, por eso acepté ser la jefa sin tener ni idea del negocio. Me va a ayudar una de sus mejores trabajadoras, la madre de Dugan. Lo hará solo durante unos meses antes de regresar a su cafetería.

Y llego tarde.

La cafetería está dentro del estadio, pero se puede entrar desde fuera. Desde el local se ven los entrenamientos y la gente puede quedarse a tomar un café tras el tour, o bien mientras ve a su equipo entrenar. Los días de partido ofrecemos más variedad de servicios. Además de que los jugadores del equipo y el personal tendrán un lugar al que acudir en sus descansos.

Recorro el pasillo que lleva a la cafetería. Estamos en febrero y hace frío, pero se me ha olvidado el abrigo, porque no me daba tiempo a ponérmelo antes de salir de casa.

Mi madre, al verme, pone mala cara.

—¡Es que ni te has peinado!

Se me acerca y trata de peinarme el pelo oscuro. Mis ondas no quieren colaborar. Lo tengo ondulado y sin plancha es indomable, al más puro estilo Brave pero sin ese cobrizo tan chulo.

—Voy tarde por las pastillas.

—Deberías dejar de tomarlas —me dice preocupada.

—Entones no duermo. Y quiero dormir. Es una manía que tengo. —Mi madre pone los ojos en blanco—. Está todo bien. Estoy bien.

Xenia, la madre de Dugan, nota mi agobio y nos dice que ella se hace cargo. Entro a la cocina y me pongo el delantal rosa de la marca. También una camiseta azul pastel sobre mi camiseta de manga larga negra.

Mi madre, al final, me hace una coleta. Luego los pasadores de la marca y lista. No parezco una vagabunda. Se me hace raro que mi madre esté tan encima. Me casé con veinticinco años. Todos me avisaron que era un error. Yo lo tenía todo calculado. Tres años de estar solos, luego buscaríamos un bebé…, pero mi marido tenía otros planes y hasta los treinta no lo convencí de intentarlo. Tonta de mí, hasta esa edad estuve tomando la píldora pensando que podría quedarme embarazada antes de que él estuviera preparado para ser padre. Y el muy cabrón tenía hecha una vasectomía porque no quería serlo. Oye, lo respeto, pero antes de casarnos le hablé de mis planes de futuro y aceptó todo.

—Deja de pensar en Ferran.

—No estoy pensando en él. —Mi madre me mira dejando claro que no se lo cree—. Vale, solo es que tengo mucho odio dentro por él.

—Solo han pasado dos meses, es normal —añade Xenia.

Luego me explican cómo funciona todo y preparan lo necesario para el primer servicio. Yo ayudo a tomar pedidos. Aún no me atrevo con la cafetera.

—Lo bueno de tener aquí esta cafetería es que nos evitamos tener que salir a buscar café del bueno. —Me acerco y veo a Dugan Scott, el hijo de Xenia, al lado de una mujer muy guapa. Se trata de su novia, Camelia Evans, la hija del dueño del equipo.

—Hola, chicos, ¿qué os pongo? —Ambos se miran y se sonríen de esa forma tan peculiar de los enamorados de verdad.

Al mirarlos me doy cuenta de que nunca estuve así con mi ex. Me dejé llevar, tal vez esperando esto, y sin darme cuenta renuncié a esta felicidad. Lo triste es que a veces creo que ansiaba tanto ser madre con él para ver si ese niño llenaba el vacío de nuestra historia. Ahora doy gracias de que no haya un hijo que sufra todo esto. Aunque yo lo hubiera querido con todo mi ser.

Aparto esos pensamientos de mi mente.

—Voy a ver a mi madre. Pide tú. —Dugan le da un dulce beso en los labios y luego le toca el culo. Camelia protesta, pero él se ríe.

—Lo siento, es muy intenso. —Camelia, sonrojada, me pide para los dos.

—Listo, ahora os lo llevo a la mesa.

—¿Habéis pedido sin mí? —Otro de los jugadores del equipo se le acerca.

Sé quién es, claro que sé quién es. Todo el mundo conoce a los jugadores del equipo local. Kadet Brown. Estaba preparada para verlos a todos juntos, pero en persona Kadet es mucho más sexi de lo que parece en fotos. Lleva el pelo negro recogido en un moñete y por la nuca le caen varios mechones. Sus ojos azul oscuro se centran en mí y contengo el aliento. Es más atractivo en persona. Mucho más. Mucho más todo.

Por suerte para mí, ahora mismo no quiero nada con nadie. Ni con mi consolador. El sexo está vetado para mí.

Años de sexo de mierda para buscar un bebé, lágrimas y angustia por no conseguirlo me han dejado tocada. Ahora veo el sexo como algo malo.

—Indomable. —Lo miro y sonríe con picardía—. Tu pelo —dice al ver que no entiendo.

Señala mi costado y veo que una onda se ha escapado de mi coleta. Genial, debo de parecer una bruja.

—Aparte de eso, ¿qué te pongo?

—Un café doble y un par de galletas de esas. —Señala unas y me guiña un ojo.

Bufo sin poder evitarlo y eso divierte a Camelia.

—Mira, Kadet, una mujer que no cae rendida a tus encantos.

—Como si eso me hubiera importado alguna vez para rendirme. Al final, todas me quieren.

Le pongo las galletas y lo miro pensando que todo lo que tiene de guapo lo tiene de gilipollas. Es un niñato. Le saco cinco años. Y tras todo lo vivido, me parecen muchos más.

—¿Algo más?

—¿Tu móvil?

—Es mi primer día, no hagas que te odie antes de tiempo. —Kadet sonríe.

—Perdónalo, no puede evitarlo —añade Camelia, sonriendo—, pero es inofensivo.

Kadet le sonríe con cariño.

Xenia les pone el pedido y Dugan sale de detrás de la barra en el momento en que llega su hermano con un libro en la mano, leyendo perdido en su mundo. Deja el libro y se me acerca para pedirme algo.

—Ese libro que estás leyendo es muy bueno —le digo cuando le pongo las galletas.

—De momento, sí. —Sonríe. Brenan es muy guapo y sexi, con ese pelo rubio y los ojos dorados.

Coge sus cosas tras saludar a su madre y se va a la mesa con sus amigos. Kadet lo mete en la conversación, mientras Brenan solo quiere seguir leyendo. Por cómo sonríen advierto que se tienen mucha confianza. Por lo que sé, Brenan es el más joven de los tres y tiene la edad de Camelia.

Siguen llegando jugadores, integrantes del equipo médico y diferentes trabajadores. Voy de un lado a otro y alguien se pone delante de mí cuando me dirijo a recoger una mesa.

—Nos vemos, Brave. —Miro a Kadet.

—Deberías ir a que te graduaran la vista. Mi pelo no es rojo.

—Bueno, a mí Brave me gusta por el fuego de sus ojos. —Se quita la goma del pelo y este cae en torno a su cara. Lo lleva por los hombros—. Ten, estas sujetan mejor que la que llevas. Y así no se te soltará en todo el día.

Podría rechazar la goma, pero mi madre ya me ha regañado varias veces. Por eso la cojo. Solo por eso.

—Gracias, niñato —lo pico y hace como que le he dado en el corazón.

Sonríe y se marcha. Lo dicho, por suerte estoy curada ante estas cosas. No siento nada. Y no sentir nada cuando siempre has sido una persona acusada de sentir demasiado habla mucho de lo rota que estás. Hasta que mi mundo fueron las cuatro paredes de mi casa y mi trabajo en el sótano de esta.





Capítulo 2

Kadet
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Llego a mi casa tarde. Tras el entrenamiento me fui a comer y luego al gimnasio. No me gusta estar solo en casa; Brenan tenía una charla sobre los libros que lee con una chica que le atrae, a ver si esta vez la cosa le sale bien, y Dugan…, bueno, Dugan seguro que está con Camelia. Llevan poco más de un año y me alegro mucho por ellos. Lo que es agotador es verlos a todas horas pegados como lapas. Sonrío con cariño. Hace años que asumí que yo nunca tendría algo así. Tiendo a estropearlo todo con mi gran bocaza.

Voy a entrar a mi edificio cuando escucho que alguien maldice. Me giro y veo a la camarera de esta mañana. Ando hasta ella y me agacho a ayudarla con la maleta rota.

—No hace falta… Ah, eres tú. —Divertido, le sonrío.

—Y tú eres Brave, la del pelo indomable. —Bufa—. ¿Adónde vas?

—Ahí. —Señala la nueva zona que han habilitado en mi edificio para estudios y apartamentos de alquiler.

Iban a ser oficinas, pero no salió bien, así que al final hicieron obras y han creado una planta de apartamentos y estudios, con una entrada diferente.

—Vamos a vivir en el mismo edificio. —Pone los ojos en blanco y vamos hasta su puerta.

—Puedo sola.

—Cariño, si suelto la maleta se sale todo y ya he visto tu ropa interior sosa. ¿Quieres que la vea todo el mundo?

—No, mejor deja mis bragas sosas donde están. —Sonrío, y más cuando se sonroja.

Vamos hasta su portería y mete el código. Hicieron esto aparte por los que solo están de paso y usan los apartamentos para pocos días. Para no molestar a los inquilinos permanentes.

Vamos hasta el ascensor, que es ridículamente pequeño. Sobre todo conmigo dentro. ¿Qué mierda es esta?

—¿Y tu casa es más grande que una caja de cerillas?

—Por lo que vale podría serlo, pero no. —Salimos y vamos hasta uno de los estudios.

Abre y me quedo impresionado por lo pequeño que es esto. Mi hall es más grande que esta mierda. Tiene una cocina con todo, un aseo, un sofá cama y una tele.

—¿Y no había nada más pequeño?

—Era esto o vivir con mis padres. Y llevo nueve años viviendo sola…, bueno, como si lo estuviera.

—Eres divorciada. —Dejo la maleta en el suelo.

—¿Y eso cómo lo sabes?

—Tienes la marca del anillo de casada en el dedo.

Mira su mano como si viera por primera vez esa ausencia del anillo.

—Sí… Gracias por traerme la maleta.

—De nada, siempre es un placer ver bragas de vieja. —Bufa mientras yo abro la bocaza y la cago—. Si quieres lavarlas, en el sótano hay lavandería.

—Lo sé. Y ahora, ¿puedes dejarme sola?

—Claro. No queremos que te pierdas tu clase de arco. —Pone los ojos en blanco.

Se quita la goma y me la da. Su pelo ondulado se queda libre sobre su cara. Sus ojos verdes son como dos piedras preciosas y sería más guapa si no tuviera esas ojeras de horas de dormir mal.

—Gracias.

—No, quédatela. Son muy buenas, ¿verdad?

—Sí, lo admito.

Paso un rizo tras su oreja y esto la hace sonrojarse. No sé estarme quieto. Por eso no digo más y me marcho recordando el tacto de su pelo salvaje. Tal vez a partir de ahora use la lavandería más a menudo, y también la cafetería.

Hasta que me mande a la mierda.

Será divertido y no será la primera.

 

* * *

 

A primera hora voy a casa de Brenan. Vivimos en la misma planta. Los padres de Brenan ahora viven en la casa de Dugan y él con Camelia, en la casa de esta. Brenan me abre con el libro en la mano.

—Dime que has dormido algo.

—Sí, pero este libro está demasiado interesante. Me jode dejarlo a medias. Me paso todo el día distraído, pensando en la historia.

—A mí eso no me pasa.

—Porque no lees. —Me río.

—Por cierto. Brave, la de la cafetería, vive en los estudios de la zona nueva.

—No recuerdo a una pelirroja en la cafetería.

—Porque tiene el pelo negro.

—Solo a ti se te ocurre un mote así. Y se llama Ofelia, es la hija de la dueña de Butter Cream…

—Vale, ahora caigo. Tu madre comentó algo de que iba a ayudarla mientras se hacía con todo. Que no sabía cocinar, ni hacer cafés, pero tenía fe en ella, que necesitaba algo en lo que estar distraída tras su divorcio.

—Mira como cuando quieres nos escuchas.

—Cuando quiero. —Brenan sonríe y sigue con el libro.

Nos sentamos, él a leer yo a mirar el móvil y llenar mi carrito virtual de cosas que quiero comprar. Deberíamos irnos a entrenar. Pero aquí estamos. Él leyendo y yo a su lado para no sentirme tan solo.

—Y fin, una pasada. Deberías leerlo. —Lo deja sobre mi pierna y recuerdo que Ofelia le dijo algo del libro.

—Lo haré, sí, y ahora será mejor que nos marchemos. Quiero un café antes de empezar el entrenamiento.

Vamos a por mi coche y dejamos las bolsas de deporte en la parte de atrás. A medio camino veo correr a alguien con el pelo oscuro que parece que se lo ha lamido una vaca. Detengo el coche y la llamo.

Ofelia se gira y clava sus ojos esmeralda en nosotros.

—Vamos, entra, que te llevamos.

Duda, mira la hora y luego va hasta la puerta trasera.

—Hola, chicos —dice agitada y con cara de sueño. Aún se le nota la marca de las sábanas.

—¿Una noche agitada? —pregunto.

—Mucho, casi me he dormido para siempre —bromea y mira nerviosa hacia la calle.

Toma aire y parece agitada. Miro a Brenan y se me ocurre algo para relajarla. Le digo que Brenan ha terminado el libro. A ambos se les iluminan los ojos y empiezan a hablar de la historia como si a mí no me importaran todos los spoilers que me estoy comiendo. Creo que dan por hecho que nunca leeré una historía así y tienen razón, me estoy aburriendo solo de escucharlos.

Llegamos y, mientras aparco, Ofelia trata de controlar su pelo. Me quito la goma del mío y se la doy. Gruñe un gracias y se recoge el pelo antes de salir corriendo en cuanto detengo el coche.

—Al final me va a dejar sin gomas —bromeo.

—Como si no tuvieras varios paquetes en tu taquilla —me pica Brenan.

Es cierto. Y antes de ir a la cafetería me paso a por uno de esos paquetes. Al llegar veo a Ofelia yendo de un lado a otro como pollo sin cabeza, tomando notas. Está lleno de jugadores y de prensa deportiva, porque hoy hay una rueda de prensa. Conozco a algunos y los saludo al llegar. A una de ellas la conozco muy bien y nada más verme se me acerca y pasa su mano por mi cuello.

—Hola, Kadet. —Por su mirada sé que quiere repetir.

Estuvo muy bien, pero al despertarme solo sentía el deseo de salir corriendo de allí. Ella me mandó callar varias veces; solo quería mi polla y poder decir que habíamos follado juntos.

—Hola. —Me siento al lado de Brenan, que ya ha pedido por mí.

La periodista, al ver que la ignoro, se marcha cabreada.

—Seguro que te hace un artículo de mierda —comenta mi amigo.

—Seguramente, pero me la suda.

—Aquí tengo lo vuestro —dice Ofelia dejando todo en la mesa. Veo que se le va a caer y me levanto a ayudarla—. Gracias.

—De nada, y te he traído algo. —La llaman y se lo meto en el bolsillo del delantal—. Luego lo miras.

—Sí, porque ahora no puedo ni respirar.

Se marcha y de nuevo se mueve como si llevara el automático. No hay que ser muy listo para saber que ahora mismo le gustaría estar en cualquier lugar menos aquí.

—Si te la follas va a ser una mierda luego verla todos los días, y no pienso cambiar de cafetería.

No digo nada, porque dudo que Ofelia quiera eso conmigo. Pero algo en ella me atrae. No sé si sus pelos de loca, sus grandes ojos verdes, lo sexi que es a pesar de la ropa que lleva o ese dolor en la mirada que me insta a querer hacerla sonreír.

—No voy a hacer nada.

—Y eso sí es raro.

Tengo muy mala fama, pero no me acuesto con tantas mujeres como la prensa cree. Sí, me gusta tener sexo. Joder, follar se me da de puta madre. Pero la mitad de las mujeres con las que dicen que me he acostado son mentira. Tampoco me pongo a desmentirlo. Hace tiempo que me dejó de importar lo que la gente piense de mí. Soy lo contrario a Brenan, a él le cuesta dejar pasar lo que la gente murmura a su paso. Se hace pequeño cuando la cámara apunta y se retrae en sí mismo siempre que puede. Ojalá un día encuentre la fuerza para dejar de esconderse.

Terminamos el café y vamos a cambiarnos para entrenar.

Jeb nos espera con mala cara. Me acerco a él y lo saludo.

—¿Todo bien?

—Mi padre está de baja unas semanas. Se hizo daño en una pierna ayer, cambiando una bombilla. Me ha pedido que yo me encargue de todo.

—Tu padre es muy bueno, pero tú eres mejor. Solo tienes que creer en ti.

—Ya, bueno, ahora mismo solo creo que odio a mi padre por dejarme este puto marrón por una bombilla.

—Bueno, soy el capitán, si necesitas que les dé unos cuantos gritos, me lo dices.

Asiente y me marcho a donde está Dugan con Axel hablando de jugadas. Cuando Dugan se fue de baja por su lesión de hombro, que lo obligó a operarse, me tocó asumir el cargo. Y al regresar, Dugan dijo que había decidido bajar su nivel a cambio de poder alargar su carrera. Así que aquí estoy. Siendo el capitán de un equipo que cada vez tiene más adolescentes.

—Nuestro entrenador se ha lesionado. Haremos caso a Jeb en todo y como le jodáis, os las veréis conmigo.

Los nuevos asienten; me tienen miedo, y eso que soy siempre el alma de las fiestas. Claro que enfadado doy mucho miedo. Me quito la goma para recogerme mejor el pelo antes de ponerme una gorra y empezar a entrenar.

Este año tenemos que ganar la liga. Toca darlo todo.





Capítulo 3

Ofelia
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No he tenido un solo segundo de descanso. Xenia me explica todo lo que debo saber y he intentado hacer varios cafés que no han salido muy allá cuando son diferentes. He ido a por una libreta y estoy anotando todo. Ahora ya está cerrada la cafetería, pero sigo tomando notas de todo.

Escucho unos pasos y cuando alzo la mirada veo a Kadet venir hacia mí.

De golpe, este lugar parece pequeño. El tío mide casi un metro noventa y es puro músculo. Parece un guerrero highlander de esos de las novelas que tanto me gusta leer.

—¿Te ha gustado mi regalo? —Lo recuerdo y lo saco del bolsillo. Es un paquete de gomas negras.

—Solo a ti se te podía ocurrir algo así.

—Bueno, así las puedes dejar en tu taquilla y perder una cada día. Tienes siete.

—No perdí la de ayer, se me olvidó cogerla al salir de casa.

—Entiendo. —Mira los diferentes cafés en la barra—. ¿Nadie quería tomarlos?

—Son pruebas y me han salido todas fatal. ¿No acabaste el entrenamiento esta mañana?

—Sí, pero había reunión de prensa y luego he estado ayudando a Jeb, ahora que su padre se ha lesionado. Es lo que tiene ser el capitán. —Lo dice de una forma que no sé si le molesta o no.

—Si te soy sincera, no sé una mierda de béisbol. —Agranda los ojos y luego se ríe.

—Y mira dónde has acabado trabajando.

—Sí, y tampoco sé nada de cafés. Eso se lo quedó todo mi madre para ella sola.

Prueba uno y pone mala cara. Luego otro y el tercero se lo quito. Nuestros dedos se tocan y siento un cosquilleo que me molesta que haya hecho su aparición.

—Soy amante del café y de todas sus variaciones. A este le sobra café. A este le falta leche —me quita el tercero y da un trago—, a este le sobra de todo. Ponle lo mismo de leche que de café. ¿No tienes las recetas?

—Xenia se las sabe de memoria y por eso estoy apuntando todo. Pero como llego tarde a trabajar no puede ayudarme mucho.

—¿Te cuesta despertarte? —Lo miro agitada—. Vale, no respondas si no quieres.

Se mete tras la barra.

—¿Qué haces?

—Ayudarte a recoger este desastre y luego te llevo a casa.

—No tienes que hacer eso.

—Lo sé. Pero no me espera nada interesante en casa. Iba a ir a casa de Brenan a molestarlo, pero siempre anda leyendo y con mi sola presencia ya lo incomodo. —Por cómo lo dice sé que es mentira. Los he visto, se nota que les gusta estar juntos.

Dejo que me ayude, porque estoy muy cansada. Kadet se mueve con agilidad y parece haber hecho esto muchas veces.

—¿Has trabajado en una cafetería?

—No, pero he vivido solo mucho tiempo. Al final te adaptas a todo.

—Bueno, yo he vivido casi sola mucho tiempo y no sé adaptarme a esto.

—¿Tu marido era de los que pasan poco tiempo en casa?

—Viajaba mucho por el trabajo. Yo no sabía cocinar. Así que seguía las recetas de la Thermomix. Y el café, de cápsula. Postres…, ¿del súper? —Sonríe y no sé por qué le cuento esto.

—A mí me gusta cocinar. Y el café siempre me ha gustado. ¿En qué trabajabas antes de llegar aquí? Como me digas que de camarera, no te creo. —Mis labios se disparan hacia arriba.

—Hacía diseños en 3D para empresas. Tenía varias impresoras y a veces vendía diseños online.

—¿Y por qué no has seguido con eso?

—Tuve que vender mi idea de negocio. —Noto como me falta el aire y se me disparan los latidos.

—Entiendo. —No, no entiende una mierda. No sabe lo que fue todo eso—. Lo siento.

Lo miro enfadada.

—Odio esa puta palabra. ¿Cómo vas a sentirlo cuando no me conocías? Es una frase hecha, pero no sientes nada. No sabes lo que es perderlo todo y ver como la persona con la que te has casado era solo un espejismo y llevaba años engañándote, y no con otra, que seguramente es lo que piensas. No, me engañó robando el dinero, falsificando mi firma para pedir préstamos y haciéndome creer que podíamos tener hijos si lo buscaba con fuerza. ¡Y se había hecho una puta vasectomía! ¡Me vio destrozada cada mes y me decía: ya llegará! ¡Cuando sabía que eso no pasaría nunca! ¡¿Cómo que lo sientes?! No sabes por lo que pasé…

Lo miro agitada y nerviosa. Y lo peor es que sé que no tiene la culpa. Entonces hace algo que no esperaba. Me abraza. Me abraza con fuerza, como si sintiera que si no me sujeta me romperé en cientos de pedazos.

No sé qué hacer. Por eso tomo aire. Absorbo su calor y dejo que me caliente el frío corazón.

—Es una puta mierda por lo que has pasado.

—Lo es, sí. —Tomo aire, huele muy bien y en sus brazos no se está tan mal.

Nadie me abrazó cuando todo aquello pasó. Le dije a todo el mundo que estaba bien y la gente me miraba con miedo de que me fuera a romper. Nadie pensó que tal vez solo quería un abrazo para dejar de sentir el peso de mis hombros un instante. Por eso abrazo a Kadet, sabiendo que luego me arrepentiré.

—Tu ex no te merecía. —Sonrío—. Y tú eres la puta Brave. Tienes que mirarlo a la cara y tirarle una flecha entre los ojos.

—Creo que tienes obsesión con esa película. —Se ríe y me gusta cómo sube y baja su pecho bajo mi cara.

—Un día tal vez te cuente por qué me gusta tanto. Y ahora, mueve tu atractivo culo a por tus cosas y yo te espero aquí. —Me separo agitada y lo miro fría.

—¿Haces esto para follar conmigo?

—Eh… A ver, me atraes, si follamos te lo haría pasar bien, pero no, no lo hago solo por eso.

—Solo por eso…, entiendo. —Me froto el puente de la nariz—. Mira, seré clara. Mi marido era cuatro años mayor que yo y era un puto niñato. No pienso tener nada con alguien a quien le saco unos cinco años. Y mucho menos voy a follar con nadie. Te puedo jurar que he odiado el sexo con cada fibra de mi ser tras años de buscar un bebé para nada. Así que mejor me voy sola a casa y mejor dejas el numerito de buena persona conmigo, porque das en hueso.

—Sí que te dejó jodida tu ex. —Lo miro exasperada.

Me marcho a por mis cosas y sé que me he pasado con él. Solo ha sido amable. Pero a mí la gente no me trata así. Tal vez porque hace años que no trato con gente. Trabajar en casa te aísla del mundo, y mucho. Recojo mis cosas sabiendo que deberé disculparme con Kadet mañana, porque dudo que siga ahí. A menos que sea masoquista.

Al salir lo veo apoyado en una mesa mirando su móvil.

—Eres masoquista.

—Y tú estás muy jodida. Pero no me gusta dar la espalda a la gente cuando lo está. Si no, pregunta a Dugan. Ahora es mi mejor amigo.

—Masoquista y cabezota. Vaya combinación. —Sonríe de esa forma tan sexi en la que no puedo evitar reparar.

—Vamos, que nos han invitado a cenar.

—¿Cómo que nos han invitado a cenar? Estoy agotada y mira qué pintas llevo. No pienso arreglarme.

—Confía un poco en mí. Solo un poco.

—Ya me estoy arrepintiendo de aceptar tu goma.

—Sabes que ahí empezó todo. La goma de la amistad. —Bufo, me pone de los nervios, pero aquí seguimos.

Lo sigo a su coche y no sé por qué me dejo llevar. Kadet es como un huracán. No pregunta. Te arrastra sin más.





Capítulo 4

Kadet
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Tocan al timbre y Brenan me dice que abra yo. Abro y veo a Ofelia. No esperaba que viniera. Pero cuando bajamos del coche le dije que me pasara su móvil y me lo dio a regañadientes. Tras todo lo que le hizo su ex, no me extraña que tenga ese muro y ese miedo a confiar en la gente.

Le mandé un mensaje con el piso de Brenan y le dije qué puerta usar desde su lado del edificio para entrar en el nuestro a coger nuestro ascensor. No respondió, por eso esperaba que no viniera.

—He traído una bolsa de patatas. —Alza la bolsa. Lleva ropa cómoda y el pelo suelto. Me encanta su pelo.

—Seguro que están buenas. —Alza una ceja.

—Y un lo siento, por lo de antes —lo murmura y sé que le ha costado mucho decirlo.

—No es nada. No sabes la de cosas que me dijo Dugan cuando me quedé a su lado. No me importa estar ahí cuando todo es una mierda.

Tal vez porque nadie estuvo ahí para mí cuando mi vida fue un infierno.

Entramos y aparto esos pensamientos de mi cabeza. No me gusta pensar en mi pasado. Es triste y no me gusta recordarlo.

—He empezado un nuevo libro —le dice Brenan cuando Ofelia se sienta a la mesa donde hemos preparado la cena.

Le cuesta abrirse a la gente, pero con Ofelia se siente cómodo. ¿Y si ella le gusta
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